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NOTICIA$¡
' Luis Antonio de Villena publ¡ca una antología d
y lésbica

. Subtítulo: Antología de la poesía gay y lésbica

. Edicién y prólogo de Luis Antonio de Villena

. "Hoy la ignoraneia se camufla con la brontatr f,,El r

SINOPSIS:
A lo largo de los slglos la hornosexualldad ha €tad
la histor¡a de la literatura en mayor o menor medid
manifestado en miles de páginas y en multitud de I

novela, poesía, cuento..., pero siempre con una cat
su permanencia, pese a la burla y condena a que s,

sometida.

Este deseg homosexual ya puede apreciame, por er

más de veinticinco siglos en loe grandes poetas gri'
mantenids ineélume hasta hoy; gafo, Anaereente, ,

Virgilio, Horacio, Christopher Marlowe, William $ha
Lord Byron, Walt Whitman, Arthur Rimbaud, Consti
Cavafis, Amado $lerve, Gertrude Ste¡n, Federico G¡
Luis Cernudaf Jean Genet. Tennessee Williams, Glo
Pier Paolo Pasolini, Reinaldo Arenas, Rainer W. Fasr
algünos dé los autóres más represéRtatl\ros de estr
egta opción'sexual y sus sentlmlentos.

"A¡llórés iguálég", eoneebidá tcñlátiÉá y erónólógie¿
lntención de glosar el mayor número poslble de aur
guiándoee sobr€ todo por la calidad de los poemas
seleccionados, es la primera antología general gayT
lengua española. De hecho, viene a suplir un impor
en un eampo ya abordado por algunoe preeedentes
ingleses y alemanes. Este libro aporta, además, la
leer textos hasta hsy inéditos y reun¡r estilss tan d
la época griega, el Renacimiento, el'Barroco, el Ror
el Simbolismo, el Modernismo o el llamado Grupo c
Yórl(.

ACOG¡DA DEL L¡BRO

"Hasta la publicación de'Amores iguales', no existí¡
antología de poesía gay y lésbica en castellano. par

buen pueno este ambicioso proyecto, nad¡e mejor
Antonlo de Vlllena. que aparte de capltanear la edh
magnifico protogo que ningún lector deberia saltars

¿Q{¡€res réc¡b¡r el
b6l€tíi d€ lá Eefer¡?

m-rñill-t
Anular ¡u¡crfpci{n

@
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. ansia poética que tuviese". Bernardo M. Briz, "Shal

"Dos gruesos volúmenes para meterÉe en sendos u
poétrcos que generalmente no reciben la debida atr
antologías". nWoman".

"L¡ más rigurosa formalmente hablando, es decir, r-
calidad literarla y a la amplitud de sus ¡ntegrantes,,
vidal, "Ideal de Granada".

PcÉtdr ,/ Eurcrdcr r/ Alt*Ú / ltlorrdedr I ¡.rt Só[ü / Gol¡cciono / l{otlcir
torn{. / DFtrlllllúerffi / Prln¡a / Quá ¡c L. Eútrr I Avlcl Lrert I CrÉdtt¡s
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Lsie Antonio de Villena

trSBt{r 8/*9t34OGt2

Prélogo

{La trayector¡a}

.*8 El
Enlrl€r Imprimir

La historia de la homosexualidad -como la sentimos hoy- empieza por un insulto. Su mundo, su reaparición. su
cultura, será, consiguientement€, la recuperación del prestigio. Los modernos movimientos gey y lésbicos (cuya
problemática, acaso como s¡gno de salud mejor, va ganando complejidad y visibilidad) se preguntan hoy, entre las
múltiples brisquedas de identidad, si puede hablarse de una cultura homosexual y en tal sent¡do, y después. de una
literatura o poesia homosexuales, que püsean un sello, algo d¡stintivo respecto a la cultura heterosexual... Es obvio ya
que lá história dé la hornósexuáliclád -del déseo homóSexual- es la historia de un réehazo, de una afrénta y de un
silenclo. Y la cultura *y sobre todo la lfteratura homosexual- sería entonces el espacio, la lucha en muchas ocasiones,
para KlmpeF la opacidad, el ¡nterd¡cto y sobre todo el sílencio, bajs el cual *condenados- han padecido tantísimss
serés... Nunca se repetirá bastante que pecado nefando (como la lglesia católica tituló la homosexualídad) significa el
pecado que no puede decirse, que ni siquiera puede dec¡rse...

Junto a esto, evidentemente, habría que considerar que las literaturas se crean por una continuada tradición de lengua
y estilos. Así es que -tomemos un ejemplo muy clásico* éa qué pertenecería André Gide? éA la narrativa homosexual
de princ¡pios dal siglo XX, aunque bastüntes dc sus libros, [a sinfunía pastor¿f por ejemplo, ns t¡enen exBlícíta temáticü
homoerótica? iO mejor a la literatura franceea en el cruce entre el simbolismo. la apertura de la modernidad y los
prablemas del esmp!'omiso? A mi saber el segunds rótuls expfica mucho mejor la obra de Gide, añadiendCI que fue
homosexual, ejerció de tal, escribió sobre el tema -su mítico Corydon, 1911- y quiso, val¡entemente entonces, que
los demás supieran su condición. Habría que agregar también que, como tantos homosexuales entonces y aún ahora,
André Gide se casó y más tarute tuvo una hiJa, con otra muJer... Gide fue y quiso ser homosexual, pero épodría
califlcarse. sin grave reducclonlsmo. su literatura de homosexual a secas? No sabemos sl algún erudlto llegará a
descubrir est¡lemas gays en las obras de algunos autoresr lo que en el mejor de los casos daria pie a un estilo gay, que
no a una literatura homosexual o lésbica. No entraÉ más en un tema complejo gue desborda mf propósito ahora: de lo
que, sifl embargo, no puede quedar duda alguna es de que la homosexualidad -el deseo entre personas del mismo
sexs- al ser una realidad, aun en sus más duros mornentog, es un tema, un mundo que condieiona al autor y a los
lectores. Y en tal sentido sí cabe un gran apartado, gue es el que esta antología se propone: el tema gay y y lésbico
eorno una earriente que ea€i nunea ha dejads de estar en la literatura, aunque durante siglo-g -¡nsyitablemente bajo la
fiérula judeoerbt¡aná- haya sido para mal: sátiras, burla o condenas. Cómo la poesía ha expresado *y expresa- la
naturalidad del amor cntrc 6exos iguales o ver cómo, y bajo qué condiciones, ha quebrado cl interdicto y el silencio, es
el proBésitB básieo de esta antología, Demost,rar, someramente, que la temát¡ca homosexual ne es, en absoluto, una
anécdota. El lector sacará de ello los sign¡ficados que qu¡era. Aunque como se trata de poesía -y por tanto de arte- en
la selección de poetas y poemas, dentro de lo disponible, no sólo se hace valer el tema sino además la calidad literaria
del resultado. Algunas antólóglas de poasfa gay de ahora mismo (cuando el tema y quiénes lo usan se han mult¡pl¡cado
por más de dlez respecto a épocas anteriores) suelen adolecer de dar por bueno cualquler texto de explfcito asunto

1"1;t-"tr" 
su calidad literaria sea bajlsima. Eso no es culturalmente razonable, y en lo posible, he querido evitarlo.

para algunos $atádistás (ineluso paÉ el rnuy sagáz Didiér Er¡bon en Réñéxiónes sóbre lá cuestión gay, 1g9g) los
homosexuales de la segunda mltad del slglo XIX levantaron el ideal luminoso de la tolerancla o naturalidad del
paganismo grecorromano con el sexo, y más específicamente csn la homosexualidad, como una ¡espuesta y una
defensa prcstigiosa contra la agresión violentísima a la que les sometían la moral y las leyes victorianas. pero, siendo
esto cierto (en Walter Pater o en John Addington Symonds), no es lícito olvidar que la construccién de ese paraíso
greeolatino de una moral dBtinta apareee ya en la obra del teérieo Johannes Joaeh¡m Winekelmann, en el siglo XVIII, y
desde luego preside -también en lo sexual, pero incluyendo otras zonag de la moral y del arte* buena parte del
Quattrocent9 italiana y el ideal del Renaeimiento mismo hasta que choca cpn la moral eristiana, fuera catélica o
protestante. éLa moral sexual de Grecia y de Roma era igual -teniendo en cuenta la existencia de la esclavitud- a la
que teóricament€ existe on el mundo actual pem además sin el yugo aún del judeocristianismo impuesto? Desde luego,
no. Quizá algunas ciudades de la época posalejandrina o la Roma de los AntDn¡nos (en el siglo II de nuestra era)
pudieran parecerse a lü tolerancia y la pluralidad que hoy se pretendef en un orbe cultural muy diverso. Pero no es el
caso de la tan mentada Atenas... En la Atenas de Platón y de Pericles (así como en Esparta o Creta, de forma más
gu€rrera, o eR otras ciudadés de estirpe doria) la pedérastla era esencialrnénté uR rito de paso. un hombre rnaduró
enseñaba a un muchacho (al que simbéllcamente raptaba, al que amaba y cuidaba un tiempo) las virtudes del guerrero
o del ciudadano.." Fuera de ese ámbito iniciático -pensemos en alguna comed¡a de Aristófanes- la hsmosexualidad
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pertinaz. duradera o constitutiva podía ser ridiculizada o satirizada, pem no solíE ser ni castigada ni pereeguida. Se
condenó a Sócrates por corromper a los jóvenes, pero no sexualmente -aunque gustase de pasear por las palestras,
entre muchachitos atletas- sino con sus ideas. Como sea, la pederastla espartano/ateniense, que ya no existía como
institueién en la époea ttmana, dejó *eon el m¡smo paEanismo* una estela de prestigio en el affior de los adultos por
los jóvenes o muy Jóvenes varoneE (el caso de Safo fue ot¡"a coca, un cfrculo de mujeres separadae un tiempo del trato
con los hombres) qu€ rcepnié la Antigü€dad hasta el Blenq tri$nfo del eristiani$ma, Rama aceBté *pese a ocasionales
campañas de ascetismo moral* ese legado griego (el prest¡gio pederástico) y met¡ó las relaciones entre varones o
entrc mujeres (estas últimas eiempre menos habladas) en la gran permisividad pagana, gue no excluía :come dije* la
burla hacia los excesos. Sólo asf se entienden los chistes sodomít¡cos de Marcial o las chanzas de Catulo sobre César -
diríarncs hoy demasiado maricón o pasivo- al tiempo que el propio Catulo, magnlfico poeta, dedica bellísimos poernas
de delicado alnor a su erómeno Juvencio, tan querido como Lesbia, aungue menos trágicamente. Escribí en mi libro
sohré catulo (1979): <Para Catulo las aventuras con muehachós soñ algo natural, tarfibién por tantó ló és, que césar o
Mamurra o Talo las busquen. Ahora bien cuando los llama, lndignado, ocinaedus" (marica) o *pathicus' (bardaJe,
bujarrón, sodornita pasivo) alude más bien a un v¡cio por exceso que a una tacha moral. Es decir les reprocha su ftlta
de gusto en esos amores, su vulgaridad o la demasía indiscriminada con que se entregan a ellos. (...) En cualquiercaso
el insulto no se refiere a un mal moral *como hoy* sino a un exceso o a una desviación tenida como de peor gusto.t
Bajo tal óptie¿ *la de una pr€stig¡osa pederastia, que nada tenía que ver con niños, como se malinterpretü hoy, y la
plural permisividad del paganismo- han de ser leídos todos los poetas de la Antigüedad grecorromana. Tengo yo la
idea de que, desBués, mucho$ polítieos, hiEtoriadores y escritores (muchos hombres cultes, siempre en minoría) han
soñado, de un modo u otro, prestigiándola, con recuperar aquella paganidad gue pr¡mero Constantino y más
definitivamente Teodosio concluyeron por clausurar *pero no en el secreto de ciertos coraZones* bajo el peso y la
dura señal de la Cruz, que se querfa benévola y no lo fue t¿nto.
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